
AÑO V Hadríd Julio de 1885. 

PRECIOS DE SÜSCRICION 

MADRID 
Ptas. Cts. 

0n trimestre 2 50 
CJn semestre 5 > 
Qn ano . 10 » 

P R O V I N C I A S 

fres meses B » 
Seis 5 50 
0n año 10 > 
Sitranjero y Ultramar. 3 pesoF 

C O R R E S P O N S A L E S 

25 números de E L MO­
TÍN.. 2 50 

ídem del SUPLEMENTO. » "75 

K]&MKRO na K L MOTTW 

15 céntiraop. 

NÜM, 30 

ADMINISTRACIÓN 

US BSftNiRDO, 94, PltlUBRt DtaiCüi 

Las suscriciones empiezan ao 
I.'' de mes, y no se iier-\irán si tt\ 
pedido no acompaña aa impürle. 

Los libreros y con.iíiionaiioj? 
recibirán por las suscriciones 
que ba^at. el lo por IfO,, 

La correspondencia Al Adml-
uistrador del periódico 

Centros de suscricion: Kn Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 2, } de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

tUm m SUPLEJMKNTO 

5 céntiitios. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
¡SUS! 

Tras larga n©che de letal negrura 
la luz de la república alborea, 
y los viejos corceles de Alcolea 
dan al viento relinchos de bravura. 

•El pueblo silencioso se apresura 
á,terciar en la lucha gigantea 
para hundir en el polvo á la ralea 
que en su daño y su mengua se conjura. 
. Todo para el combate está dispuesto; 

ninguno duda, nadie se acobarda; 
solamente nos falta un jefe, un hombre. 

¿No hay quien quiera ocupi^r tan alto.puesto? 
¿No hay ambiciosos ya? ¿Pues á qué aguarda 
el que aspire á la gloriay al renombre? 

D E N U N C I A S 46 Y 47 

La delniímero pasado y la del Suplemento, con 
detalles y circuuntancias arbitrarías por parte de la 
autoridad gubernativa, que nos obligan á tomar en 
adelante precauciones para vender E L MOTÍN, cual si 
fuese un periódico clandestino, siendo así que se 
publica, como todos los demás, ai amparo de la legali­
dad vigente. 

Ya pueden ir formando, como dijimos en el Suple­
mento anterior, planes para acabar con E L MOTÍN, 
que para desbaratarlos todos tenemos ya solución. 

Y que se anden con cuidado, lo mismo el goberna­
dor de Madrid, que los polizontes; lo mismo los Pon-

„cios de provincias, que los empleados en correos; 
pues el di a que los pillemos en un renuncio, y vaya 
si los pillaremos, van á entendérsela con los tribuna­
les de justicia. . • •-. 
. Dentro de la ley, á la cual nos ajustaremos como 
hasta aquí, que nos persigan; pero no toleraremos 
que lo hagan fuera de ella, pues además de procurar 
burlarlos, nos ampararemos de la magistratura. 

Mas vamos á darles un consejo al necio de Fernan­
dez y á sua comparsas, para que no pierdan el tiem­
po en empresas imposibles como la de matar E L MO­
TÍN, pudiendo emplearlo en cometer zascandiladas. 

Supongamos por un instante que á fuerza de atro­
pellos y brutalidades, lograran que E L MOTÍN no se 
publicara en la forma que actualmente, ¿conseguirian 
algo con eso? No. 

Pues se publicarla en forma de libro de doscientas 
páginas, cada mes, con las caricaturas correspondien­
tes dobladas en forma de roapai, más fuerte en sus 
ataques, más enérgico en su lenguaje, y lo vendería-.^ 
mbs por una peseta, precio áe la suscricion. *̂  '^^,, 
>, Y no habria más diferencia para los lectores, qué la 

. de saborear un poco más tarde nuestros escritos; qiíe^' 
; por,fe demás, irian. ganando en todo; con la ventaja 
para nosotros,de que en vez de ocho procesos al mes, 
solo tendríamos uno. 

Conque ya vén Villaverde y sus sabuesos el efecto 
-.̂ que nos hacen sus arbitrarias persecuciones, y si es­
tamos dispuestos á ceder ela esta lucha á muerte que 
sostenemos contra los clericales, asesinos de nuestros 
padres y vergüenza y ruina de nuestra patria. 

A LÓPEZ DOMÍNGUEZ 

Recuerde y . cómo paga la revolución los servicios 
que'se le prestan, y Cómo trata la restauración á los 
hombres que la sirven. Evoque Y. los primeros dias 
de Octubre de 1868 y vea al duque de la Torre en­
trar en Madrid. 
• íQué alegría! jQué entusiasmo! ¡Qué frenesí! ¡Nin­

gún hombre, no siendo Pr im, ha recibido ovación 
más grande! Y después de ella, no hubo honores ni 
distinciones que parecieran excesivos para el héroe 
de Alcolea. ' 

En cambio, vea Y. cómo la restauración trata al 
hombre que la trajo: cualquiera tiene más influencia 
que él en sus destinos; la cabala de la más insignifl-
cante camarilla palaciega, basta para arrojarle del 
poder. 

Y vea Y . también cómo trata esa misma restaura­
ción al duque de la Torre, desde que cometió la in­
concebible-torpeza de ponerse á su servicio. ¡Al du­
que de la Torre, ante cuyo nombre deberían temblar 
en sus pedestales hasta las estatuas de los reyes que 
están frente á Palacio! 

Y no hablo de Y., general, porque no creo que 
haya olvidado ya las frases despreciativas que alguien 
le aplicaba en su ausencia, ni aquello de Tibhaudim, 
ni lo de los cortes de mangas al volver Y. la espalda. 

Mas si todas estas consideraciones no bastaran á 
decidirle, piense Y. en su tioyel general Serrano, que 
va á morir como un cu^alquiera, arrinconado, olvida­
do, y prepárele Y-. unos funerales.dignos de su histo­
ria, asociando su nombre á la grandiosa empresa de 
devolver la libertad al pueblo español.: ,./' 

PERDIDO POR MIL 

Como de todos modos me han de denunciar, voy á 
copiar unos párrafos áe un artículo de:M Eco Nacio­
nal, aun sabiendo que está denunciado.,No ha de sei; 
el cuervo más negróque las alas, y perdido por mil... 

Se titiilíi ¡Gomo Isabel / / / , y dice recordaíidp lo' 
ocurrido en Francia en 1848: . 

«Siete años hacia que venía dominándolo y corrempiéndolo 
todo Guizot. El paitido liberal, en que figuraban lioinbros de 
tanto valer como Thierá, Casimiro Perier, Odilon Barrot, Laf-
fíte, Remussat, Tocqueville y Üufaure, casi perpétuitmente 
alejado del gobierno, del qup caia siempre merced á indignas 
intrigas palaciegas, comenzaba' a ver trocarse en desvió y en 

alguna á los liberales, porque Luis Felipe se creia seguro con-, 
tando con Guizot, y Guizoc se juzgaba invencible pensando 
que el país oficial era toda la Francia. 

Por esto jamás se creyó necesario acceder á los deseos de la 
V, .opinión, y antes por el contrario se preparó todo para resistir-
~'ilá.f para'jdo.minai'la. 
^ ú;-L'fe pí-onsá;ministerial insultaba, provocaba, desafiaba diaria-

General: con Y. principalmente va el soneto que 
encabeza este número'. •., 

Si no por ambición de gloria, póngase Y. al frente 
de la revolución por patriotismo; y si no, por vengan­
za; y si no, por lástima de este pueblo. 

Saqueado y oprimido por las hordas clericales que 
vivaquean sobre él, este pueblo perece de hambre y 
de vergüenza. ¡Qué misión más grande, general, la 
de contribuir á libertarle! 

til-tréinta mil soldadotí, seliabia- con gran esmero preparado 
un plíln^de batalla en las cállBSV'y'-el U imbre de más prestigio 
en el ejército, el vencedor de 4^frica, el general Bugeaud, Ha­
bía diclio con su habitual iiripetuosidaa que «baria tragar ú 

todos 
aquellos preparativos habiaa sido inútiles;'Cuando las balas 
(le los insurrectos penetraban en las Tullei'ías, q.uiso Luis Fe­
lipe desarmar al pueblo formando un ministerio Tbiers-Odilon 
Barrot, pero era ya tarde; el rey tuvo que refugiarse en Saint-
Cloud, y según cuenta la historia, allí recibió la noticia de la 
proclamación de la república, allí supo ^ue Bugeaud liabia ido 
á ofrecerse al gobierno provisional, y de allí salió Luis Felipe 
disfrazado, llevándose las manos á la frente y exclamando con 
tristeza:-~iComo Carlos X! ¡Como Carlos X! 

Pero cuando recordamos estos hechos elocuentísimos, y ve­
mos al gobierno provocando diariamente á la opinión, y á la 
prensa ministerial cantando por adelantado las victorias.de sus 
amigos y la derrota de la revolución, tío podemos menos de 
preguntarnos con honda amargura: ^/rendrán el mismo desea-
lance las audacias del Sr. Cánovas que las audacias de GuizotV 
¿Se equivocarán los conservadores españoles como se equivo­
caron los conservadores franceses? ¿Estaremos destinados á 
deserapeñar, bajo la monarquía de B. Alfonso XII, el mismo 
papel que desempeñaron los liberales franceses bajo la monar­
quía de Luis Felipe? 

Créanos La Pairia: nos asusta la conducta de sus amigos y 
nos asusta sobre todo sus arrogancias, porque nosotros tene­
mos ya una reina destronada, y no quisiéramos que llegara el 

día en que D. Alfonso, imitando la frase de Luis Felipe, tuvie­
ra que exclamar;—¡Como Isabel II! ¡Como Isabel II!» 

¡Y qué cerquita está todo eso, compadre! ¡Como 
que á su realización fia España su porvenir y su 
honra! 

LA ESCUELA LAICA 

¿Qué ocurre en el gallinero católico, para que asr 
cacareen las gallinas que en él se albergan?; . 

¿Se han sublevado ya los batallones redetilores de 
la patria, y el viento trae á sus oidos el eco lejano 
del himno de Riego y la Marsellesa? 

¿Acaso las piquetas demagógicas se alzan ya so­
bre la cúpula de los campanarios, ó los robusto^s frai­
les buscan amparo tras los polisones de las beatas 
que iban á visitarlos en sus celdas? 

¿Cuál es la causa de sus graznidos? ¿de donde pro­
viene su espanto? ¿Se ha dictado una orden mandan­
do empalar á los adúlteros, ahorcar á los ladrones, 
cerrar las mancebías? ¿Noi' ¿Pues qué les pasa? 

Mas ¡ah! que ya caigo en la cuenta de lo que así 
los alborota: la apertura de la escuela laica, llevada á 
cabo por los Amigos del Progreso el domingo último 
en el teatro de la Alhambra. 

Sí, por esto se indignan; por esto ]:onen el grito en 
el cielo; por esto piden medidas de rigor, ejerciendo 
de polizontes, ya que no pueden de inquisidores. 

Cual si las autoridades fuesen trabilla de amaes­
trados podencos, y ellos sus amos, las azuzan contra 
Morayta, Chíes, Calvo y demás socios que pronun­
ciaron discursos aquel día, pidiendo la horca para el 
que menos. 

Los celosos vengadores de las ofensas que se infie­
ren á sú.Pios, el cual, en honor de la verdad, nunca 
dice esta boca es mia, fingen que se vuelven locos de 
ira Á la sola idea de que haya una escuela donde 
no, se enseñe á los niños religión alguna, 

Una escuela donde no se les llene la cabeza de 
mitos, misterios y majaderías; donde no lean li­
bros santos que pervierten las inteligencias á la par 
que excitan los sentidos antes que la naturaleza lo 
disponga. 

Una escuela, en fin, donde no se les enseñe á 
odiar en nombre de Dios, ni á ser hipócritas, ni 
malvados, en la seguridad de que luego un hombre 
borrará todas sus faltas, sus deUtos y sus crímenes 
con una bendición. 

Esto, y solo esto, tan natural, tan justo, tan lógi­
co, es lo que produce el cacareo en el gallinero cleri­
cal, albergue de todos los que se colocan tras de la 
cruz para rendir culto al vicio y vivir del trabajo 
ageno,la estafa, y el agiotaje. 

AL CIUDADANO QüESADA 

Incansable y valioso auxiliar de la república: 
Heleido con detenimiento el decreto publicado en 

la Gaceta del 21. y en Dios y en mi ánima te juro 
que me ha agradado en extremo. 

No está bien escrito el preámbulo y contiene ade­
más muchas inexactitudes, pero todo esto lo paso 
por alto en gracia á la intención, y á que, sabiendo 
que tú no sabes agarrar la plnma, seria injusto exi­
girte responsabilidad por ello. 

Te hubiera sido más fácil, para volver á los felices 
tienipos de la ronda de pan y huevo que con tanta 
fruición recuerdas, anular todo lo legislado sobre mi­
licia durante el período constitucional, y restablecer 
aquello de la limpieza de sangre para ser buen ofi­
cial; pero cuando no lo has hecho, será porque así 
nos convenga á los republicanos. 

Esto no quita para advertirte, aqui en confianza, 
que te fijes en lo que te ponen á la firmi'^; pues casi 
todo lo que aseguras sobre el ascenso de lo i sargentos 
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EL MOTIK 

á oficiales, es falso, incluso lo del ejército alemán, al 
que por lo visto pretendes imitar y solo consigues 
poner en caricatura. 

Cuando tenga un cuarto de hora de vagar, anali­
zará el articulado del decreto: hoy concluiré hacién­
dote esta pregunta: 

¿Crees tú de buena fe que ha de dar resultado para 
el porvenir del ejército con que sueñas, lo de que los 
sargentos no tengan otro que el de una placita de seis 
mil reales á los doce años de servicio? 

No lo crees ¿qué has de creerlo, si no te hubieses 
atrevido siquiera á soñarlo, á no ser por el empeño 
decidido de servir á la república, dividiendo al ejér­
cito en castas, y persiguiendo á los sargentos á quie­
nes profesas africano rencor? 

Sigue, sigue por ese camino, que al término de él 
se encuentra el triunfo de la democracia, y cuenta 
siempre con el agradecimiento de E L MOTÍN, que 
únicamente aspira, como ya he dicho varias veces, 
á alcanzar el ascenso inmediato, la revolución, por 
mérito de guerra. 

Y lo alcanzará, y muy pronto, gracias á tí que nie 
apoyas en Guerra, á Pezuela que me ayuda eu Mari­
na, y á don Fernandez Alcachofa que me auxilia en 
Gobernación. 

A JUAN LANAS 

Muérete, estúpido, en tu boardilla, bien de ham­
bre, bien del cólera, en tanto que Jas católicas clases 
conservadoras buscan á orillas del mar temperatura 
fresca y diversiones. 

Toda la mogigatería que se asusta al oír pronun­
ciar el nombre de E L MOTÍN; todos: los que tienen 
siempre en boca la palabra caridad, huyen de Madrid 
como unos héroes, y que allá se las' componga el her­
mano en Cristo que no tenga dos reales. 

Lo que llaman fortaleza cristiana, moral, abnega­
ción, sacrificio, todo música: en cuanto peligra la 
piel ¡y qué pieles algunas! ó amenaza alguna merma 
al bolsillo, ¿pies, para qué os quiero? 

Predican al pueblo paciencia y resignación para 
soportar los males con que la áeííora Providencia 
nos prueba, pero contrarían sus designios echando á 
correr y dejando á los desgraciados la honra de pade­
cer solos en la tierra para disfrutar en el cielo. i-Bri­
bones como ellos! 

Mas no tienen ellos la culpa, sino tú, Juan Lanas, 
que cuando ocurre una reyolucion, te paseas filosófi­
camente con el fusil al brazo por delante de sus casas 
para que nadie les toque al pelo de la ropa, creyendo 
que cumples una misión salvadora. 

Tú, que pones los letreros dê :í6?2í6 de muerte al la­
drón^ y jamás cumples tan higiénica medida colgan­
do, no al que en un momento de hambre ó de locura 
roba aquel dia, sino á los que han venido robando 
desde que nacieron al amparo de leyes por ellos y con 
ese fin promulgadas. 

Así, no esperes que hoy ine compadezca de t í , al 
verte morir de necesidad por falta de trabajo, conse­
cuencia lógica de la huida de tus católicos y caritati­
vos explotadores. Todo lo contrario. -

Me alegro, me alegro y me alegro de que tal te su­
ceda, á ver si aprendes á vivir en adelantó y arrimas 
un trancazo en la cabeza á todo el que te ha-ble de 
Dios para estafarte ó envilecerte. 

UNA SENTENCIA ' 

Iba á hablar de la de destierro dictada contra E L 
MOTÍN á instancia de la cobarde y asquerosa Union-
ceja, cuando me encuentro con que un apreciable co­
lega. La Gaceta Universal^ me da el trabajo hecho, en 
esta forma: 

<Z,íí C^níon publica una sentencia contra B t . MOTÍN y se re­
gocija por ello. Humor es divertirse poi' estás cosas, estando 
las barbas de La Union en remojo. ' ••; 

Porque no debe olvidar La Union que E L MOTÍN la ha proce­
sado y que el juzgado la trae á mal traer, y que no sirve qué 
éclie diputados mestizos por delante... Y por últ imo, que en 
donde las dan, las toman. 

La Union se dio un dia por ofendida con la lectura de É L M O ­
TÍN. Y entregó al colega anti-clerical á los tribunales. 

En efecto, los tribunales condenan á E L MOTÍN, y La Unión 
sale anoche alegre y satisfecha como chico con zapatos nue­
vos, j'' 

Sin embargo, el oficio de estrenar zapatos tiene sus aprietoá: 
unas vfices el zapato revienta, otras veces el que se revienta 
es el pié. . '̂ 

La Union no ha previsto que EL MOTÍN podrá devolverle la 
pelota. 

Si EL MOTÍN ha sido condenado, no ha presentado en cambio 
como autor á un diputado. Y, por lo pronto, Ija Union hd. teni­
do ya en su casa al juez para el embargo decretado en el pro­
ceso abierto al periódico pídalista, 

convenzan 
La Union dice refocilada por el tropiezo de'EL MOTIN: 
«¿l.ograremos con el ejemplo que los católicos se conv 

de cuál es el verdadero camino para tener á raya á la prensa 
anti-católica é impíaV» 

A lo que E L MOTÍN podrá replicar, recordando el reciente 
embarg'o de La Union: 

—«¿Lograremos con el ejemplo que los anti-clorícales se con­
venzan de cuál es el verdadero camino para tener í raya á la 
prensa neo-católica y pidalista.?» 

Gracias, Gaceta Universal^ por el trabajo que me 
has_ ahorrado y por tus buenos deseos; j oye tú, 
Unionceja despreciable: " ' 

Un proceso todos los dias no lograría apartarme 
de mi camino. Conque da consejos á las cucarachas 
que te leen. 

Otro apreciable colega, El Eco Nacional^ íiice so-
Ibre el misnib asunto lo que signo; 

La Union publica á la cabeza de sunúmero del martes la 
sentencia dictada contra EL MOTÍN, por injurias á los redacto­
res del periódico carcunda, y pone después este apéndice: 

«Hasta ahora EL MOTÍN no ha publicado la anterior senten­
cia en sus columnas. ¿Log-raremos con el ejemplo que los ca­
tólicos se convenzan de cuál es el v-'rdadero camino para tener 
á raya a la prensa anti-católica é impía? He aquí á lo que he* 
mos tendido con nuestra conducta en este caso.» 

Eal.^edad é hipocresía. 
A lo que ha teuílido la conduct'i del periódico carlista, ha si­

do á veng'aríje anU los ¿ribif-iia/sf; d^juntÁcia de ofensas persona­
les que la prensa no carli ta ventila de otra manera. 

No hay q̂ -'ü ponerH motes á la... prudencia. 
Bien dicho. Entre caballeros, la conducta de la 

XJnionceja se llama anemia de honor; entre los demás, 
mieí^oj y ^^ flamenco, j¿n¿¿óí?/za. 

LA CARICATURA 

. Hace un mes que la publicó en negro nuestro que­
rido colega La Tramontana^ de Barcelona. 

y á no ser porque jamás me engalano con plumas 
agenas, hubiera callado esta circunstancia, para que 
ese físcalito menor de edad y empleado en Goberna­
ción, hubiera tenido el gusto de denunciarla. 

JÍANÓJO DE FLORES MÍSTICAS 

¡Y á todo esto, vosotros, pobrecltos curas míos, 
abandonados! Esto es desconsolador. 

Mas no creáis que os olvido. Esto nunca, pues os 
llevp sobre mi corazón, y ya os daré muy pronto 
pruebas de que no ahora, sino 

después de cien años muerto 
y de gusanos comido, 
no se borrará en mi alma 
el amor á los presbíteros. 

Y en prueba de que estas no son palabras vanas, 
dedicaré gran parte del próximo Suplemento á can­
tar vuestras alabanzas y recomendaros á la admira­
ción de las gentes. 

Las anteriores líneas, que iban á la cabeza de las 
flores en el Suplemento pasado, dícenme que fueron 
denunciadas; mas como lo creo una tontería, las re_ 
produzco en ésta para convencerme de que es cierto^ 

PALOS Y PEDRADAS 

''\. iSuma y sigue: _ 
. Denunciado El Progreso (tres veces): El Eco Na-, 
cional, La Bandera Social^ el Verán Ustedes^ La Coa­
lición y El Defensor de las Cigarreras. 

Se.continuará. 
* - • ' • - : • • • . " 

Y dijo La Voz Montañesa, de Santander, al saber 
. que Villavieja había sido nombrado íninistro: 

«¡Desgraciado MOTÍN! Si cuando era gobernador mandaba á 
la cárcel á sus redactores, ¿qué hará con ellos ahora que es 
ministro? Lómenos que va á hacer es fusilarles.» 

¡Quiá! hombre íquíá! Ni tiene valor, ni coraje, ni 
talento para ello. Me molestará, porque un mosquito 
es y molesta, pero nada más. 

En cambio,, á mí me cabe la satisfaccioa de haber 
contribuido como ninguno ai desprestigio de ese ma­
marracho, que por otra parte es acreedor á nuestro 
agradecimiento; tales servicios ha prestado á la causa 
de la República con su conducta torpe, ridicula y 
sanguinaria. . _ 

Todo lo cual le proporcionará la honra de servirme 
de modelo para confeccionar un pelele en el próximo 
Carnaval, adornado con hortahzas, para echarlo al 
airsireiite á l a redacción de E L MOTIN^ y quemadlo-, 
después; 

Quedas convidado á la fiesta, colega querido, aixn 
cuando temo que para entonces no haya Villaverdes 
por el mundo. Amen, que quiere decir, así sea. 

El periódico La Momüy de Valencia, censuró al ar­
zobispo y al gobernador; éste le impuso quinientas 
pesetas de multa, y el público indignado abrió una 
suscricion á diez céntimos, que encabezó el diario con­
servador Las Provincias, la cual se eleva ya á más de 
seis mil reales. 

¡Bien por Valencia! Con pueblos así; la reacción 
dura poco. ¡Fuerte en ella! 

El 17 del actuai^iiíío once afioŝ  que el cíericalismo 
asesinó 103 jefes, Oxiciales y soldados del ejército li­
beral en Olot. --^^"^^ 

Y hoy los compañeros de las víctiriías escoltan en 
las procesiones á los miserables que dispusieron la 
matanza, la prepararon ó la alentaron; y además se 
ven mandados por jefes clericales. , . 

Afortunadamente, será por poco tiempo. .,; 

Se decretó el cólera en Segovia para qué" saliera la 
Corte de Madrid, como se había decretado antes en 
Madrid para que el rey no fuera á Murcia; y como 
consecuencia de ambos decretos, la Corte está ya én 
la Granja. , 

Y vamos los simples mortales viviendo, pagando, 
no comiendo y espichando. \ ' , "\ 

Título del primer fondo de La Izquierda Dinástica: 
Pi^'ohleina sin resolver. 

Primer renglón del artículo: ¿Está la, monarquía 
arraigada?... 

Contestación de E L MOTÍN. Vb, ni mucho ménos^ y 
poco ha de vivir el que no lo vea. 

* • 

La Asociación defensora de la prensa de Tánger 
(Marruecos) nos pide en una circular que condene­
mos las persecuciones de que puede llegar á ser 
objeto. 

Lo hacemos con mucho gusto, por más que no 
creamos posible la existencia de Villaverdes ni aun 
en Marruecos. 

Dos comisiones de las logias Constancia, núm, 389 
al Oriente de Madrid, y Acacia m\m. 9, han ido á la 
Cárcel-Modelo á saludar y ofrecerse á nuestro com­
pañero Delgado. 

Gracias, y adelante. 

Dice un periódico ministerial que en el partido 
-conservador no hay ningún sastre. ' .1 

Por eso los republicanos, compadecidos,' tratamos 
de sentarle las costaras, y se las sentaremos. 

* 

Han destinado al regimiento de Ingenieros á Gua-
dalajara. 

Como nunca se subleva, pudiera ser uu estorbo 
para dar el ^plpe de Estado... que no se dará. 

Otro motín en la cárcel de mujeres. 
Como ven pasar en coche á muchas de la situación 

que deberían estar emplumadas, se les enciende la 
sangre, y ahí tiene V. 

D. Cándido Nocedal ha muerto. 
^ Jolgorio en el campo mestizo y pésame en el car­

lista. 

Siguen los consumos produciendo disturbios. 
Y muertes por inanición. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á. la venta la popular obra del 
célebre Eugenio Sué, El Judio Errante. 

Véndese á NUEVE pesetas, TRES cada tomo, 
rebajando á. los suscritores directos á EL MOTÍN 
el 25 por 100. 

Por lo mucho que la obra va le , y por publi­
carla hoy que España es víctima del jesuitismo 
que el ¡lustre Eugenio Sué combate en ella enér­
gica y valerosamente, está obteniendo un grao 
éxito. 

Los pedidos á esta Administración; pago ade­
lantado. 

OTEA 

También heñios puesto á la venta la 4.^ edi­
ción de Lo que no debe decirse^ por José Nakens, al 
precio de DOS pesetas. 

Habiendo suprimido en ella todos los artículos 
puramente literarios, poniendo otros de diversa 
índole en su lugar, resulta esta edición diferen­
te de las anteriores en una mitad cuando menos. 

Pueden hacer los pedidos las personas que de-; 
seen adquirirla. 

LIBROS EN VENTA 

-LA RELIGIOi AL ALGAICE E TODOS a K b ^ S ^ t n ^ ^ ^ ^ ^ 
traordinariü éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VfíCES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno á. peseta. 

LA por José Ndkons.—Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. 

CiOryU IKlUilflL Uh üLMltlUO y los buenos perseveren, ó Süa 
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los < 
celebrados y odoríferos Manojos de /lores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes ó. peseta cada una. 

PílMíPUÍT/lRíní 11 fA RÍRÍIA CE¡L CITADOE), escrito en fran-
ÜUMlíjiHilaiUü a hñ. mhirí ees por Pig-aul-Uebrun. versión 
castellana flon un prólogo y la biog-rafía del autor por A. Q-, M. 

vObra intorüSantísima.—£/«aí)es6¿íí. , •, 

por D. Mig-uel Morayta, catedrático de ,' 
la Universidad Central. Obra excomul- -•'' 

g-ada. Una, peseta, cincuenta céntimos. •• 

REGOCIJO DE'CHEMTES I BALUARTE COiTM MEÍMCO- ' 
Precio: una peseta,—O^ixs, festiva con trece buenas cari- -LIAS caturas al cromo. 

flPÍPflfPF niP lil filPPüTñ Colección de cuentos, epigramas y 
Aüluñllli vh M aLÜJUÍllü fiases ingeniosasj todo escfg-ido.— 
Una peseta.. ' i 

Compendio de las lecciones que dieron en 
el Coleg'ío de Francia los ilustres escritores 

demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólog-o de Don 
Luis Barthe. Precio: DOS pesetas. 

EL PROBLEMA 1 LA i S E R A 
D. Ramón de Cala. Precio, 1,50 

A resuelto por la armonía de 
los intereses humanos, por 

pesetas. 

'í 

MADRID.—Imp. de E. Saco ^ Brey, Divíi^o Pastor, 1% 
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